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			INTRODUCCIÓN

			La leyenda del consultor

		


		
			Jaime Durán Barba subió literalmente al escenario de Cambiemos. Lo hizo durante la fiesta macrista de Costa Salguero, tras el triunfo en las legislativas bonaerenses de 2017. María Eugenia Vidal premió su trayectoria con un abrazo y un ¡gracias, Jaime! Ante el gesto de Mariu, la muchachada amarilla lo vitoreó, otorgándole un carácter épico al papel del consultor.

			El asesor de Mauricio Macri es la Coca-Cola de la comunicación política. Desde hace años monopoliza el genérico de la figura del consultor. Si los noventa estuvieron sobredeterminados por la economía, y si el ciclo kirchnerista estuvo dominado por la voluntad política (siempre a un paso del voluntarismo), Cambiemos también deja un sello de época: el ascenso de la consultoría al poder. Y ya no sólo al espacio de poder que se mantiene disimulado en un vestíbulo, desde donde el consejero le hace señas mudas al príncipe, para no ser visto ni opacarlo con sus indicaciones.

			Por debajo de Macri, Durán Barba y Marcos Peña son las dos figuras con más peso dentro del gobierno nacional. Un consultor y un politólogo de la Universidad Di Tella. Aunque Peña, a raíz de su control omnipresente de la comunicación oficial, podría pasar tranquilamente por otro consultor. El jefe de gabinete incluso dio charlas y conferencias a la par del ecuatoriano, como si fuera uno más de la banda compuesta por Jaime y sus coequipers.

			Durán Barba se convirtió en una metáfora viviente de la existencia de Cambiemos. Es una expresión de su éxito electoral, pero también de las enormes dificultades que encuentra para gobernar. Por eso, este libro intenta mirar a la Argentina de Macri a través del prisma duranbarbiano. Hace foco en las transformaciones políticas, culturales y tecnológicas que permitieron una doble consagración: la del macrismo, junto a la del gurú ecuatoriano.

			El mago de la felicidad relata ese subidón y las decepciones posteriores; anticipa la estrategia y las chances oficialistas, ante unas elecciones que definirán el curso inmediato de la democracia argentina. Las presidenciales de octubre pondrán a Durán Barba nuevamente a prueba: tanto a la sabiduría, como a la leyenda del consultor de 71 años. Según admite él mismo, conseguir que Macri sea reelecto representa el mayor desafío intelectual de su carrera.

			El libro además enumera los aspectos de la política que, gane o pierda Cambiemos, ya no tendrán vuelta atrás. El legado de Durán Barba quizás sea más profundo y duradero que el del partido asesorado.

			Cuando le conté que este trabajo estaba en marcha, Jaime aceptó recibirme en su casa de Recoleta. “Por fin vuelvo a Argentina la próxima semana y con todo gusto estoy listo a reunirme contigo”, fue su respuesta a mi primer mail. Se tomó once días para contestar. Pero una vez que nos encontramos, se mostró abierto a dar detalles sobre su trayectoria, su método, su obra y sus ideas. Pensaba que ya era hora de que se dedicara un libro entero a su figura. Nos reunimos tres veces. Cada cita duró más de dos horas. A lo largo de ocho meses, hubo intermitencias en el diálogo. Surgieron algunas desconfianzas de su parte, aunque nunca perdió la amabilidad.

			Desde hace más de un año, entrevisté a otras cincuenta personas: funcionarios, consultores, publicistas, dirigentes, periodistas, clientes, amigos y adversarios de Durán Barba. Algunos prefirieron dar su testimonio en off the record. Pero hasta sus detractores más descarnados, quienes lo tildan de mano santa intelectual, le reconocen algún mérito: una suerte de desenfado vanguardista. La mayoría de los consultados todavía se asombra por la centralidad que adquirió en los últimos años. El libro relata paso a paso cómo se construyó esa mística.

			El asesor ecuatoriano salió del backstage por sus propios medios. Se emancipó. Las cámaras lo captaron in fraganti mientras maquillaba a Macri, mientras lo coacheaba para volverlo más empático, más cálido y un poquito más plebeyo. Pero sólo un poquito, porque la idea tampoco era pasarse con el desclasamiento costumbrista. Cuando lo enfocaron, en lugar de esconderse y huir, como hubieran hecho los consultores que prefieren el perfil bajo, Jaime se quedó parado. Y acto seguido se pavoneó con naturalidad frente a las cámaras.

			El consultor estrella tenía mucho para contar, a partir de su formación y sus vivencias. Tenía mucho para achacarles a los políticos precientíficos, a los dirigentes confiados únicamente en la buena estrella de su intuición y su ideología, a los intelectuales atados a un izquierdismo infantil y a los colegas consultores que todavía no vieron la luz. Su troup, en cambio, encarna el conocimiento infalible del pulso social moderno.

			Ellos son el ecuatoriano Santiago Nieto y el psicoanalista español Roberto Zapata, más el benjamín Gandhi José Espinosa Tinajero, garantía de continuidad. ¿Son acaso un grupo de genios?, ¿de superdotados? No, responde el frontman con humildad impostada: son investigadores que estudian las conductas humanas con microscopio. Miran sin romantizar: no hacen propaganda, ni pesimismo metodológico. Se sirven de los análisis cuali (los que conduce Zapata) y de las encuestas cuanti (las que diseña Nieto). De ahí surgen los descubrimientos conceptuales: las hipótesis a ser contrastadas y traducidas en numeritos. El marco conceptual de la maquinaria es la psicología conductista. Y el líder de pelo azabache y raya al costado es quien, tras analizar sesudamente los resultados, señala hacia dónde marchar. Excepto cuando su cliente es Macri, lo hace a cambio de unos diez mil dólares diarios. Pero Jaime no acepta trabajar para cualquiera que lo pueda pagar. Si por un lado él repudia a los derechismos extremos, en paralelo el Departamento de Estado norteamericano tiene potestad de sacarle bolilla negra a determinados políticos. A través de un acuerdo con la George Washington University, la DEA y el Departamento de Estado le informan a Durán Barba si la plata del potencial cliente tiene origen narco. El mago de la felicidad reconstruye ese mecanismo de relojería en detalle.

			Con el auxilio de sus armas y premisas, Durán Barba se le anima a cualquiera. Desprecia tanto a un Marx como a un Gramsci y a una Beatriz Sarlo. A los tres, y a tantos otros pensadores, los conecta el mismo hilo invisible: confundir deseos con realidad. A la mayoría de los intelectuales contemporáneos, como a Sarlo, la mirada infanto-progresista les nubla la visión. Jaime los desdeña con su justo conocimiento de causa: él mismo padeció esa enfermedad, durante la epidemia mundial de los setenta.

			Si bien nació en una familia acomodada de Quito, estuvo a punto de ir a recibir a Perón a Ezeiza y se cruzó a Chile para repudiar el Tancazo de junio de 1973, el golpe fallido contra Salvador Allende. Su mujer argentina de aquellos años militaba en el ERP, y terminó desaparecida por la dictadura militar en el ’77. En 1978, en el exilio londinense tuvo una recaída emocional. Fue durante el estreno del musical Evita, de Andrew Lloyd Webber, en el Prince Edward Theatre. En plena obra, se paró junto a un grupo de argentinos. Ante la mirada un poco descolocada del público, cantaron a los gritos lo que habían entonado tantas veces: ¡Perón, Peróooon, qué grande sos!

			Pero Durán Barba niega haber pegado un giro ideológico. Percibe el cambio como una simple maduración: el avance natural de los hombres y las cosas. Además sigue creyendo que la invasión a Vietnam fue un abuso de parte de los yanquis. O de los ianquiss, tal como pronuncia con su tono entre aporteñado y andino. Existe otro argumento para rechazar su condición de converso: el asesor de Macri repudia el discurso del odio con el que lucran Donald Trump y Jair Bolsonaro. A instancias de Horacio Verbitsky, con el que cenó tres veces, le pidió a Macri por la libertad de Milagro Sala. Si bien no tuvo ningún tipo de éxito, se animó a la gestión en favor de la jefa de la Tupac Amaru. Durán Barba cuenta con una última credencial anti-facha: haber asesorado a la ecologista brasileña Marina Silva, en las presidenciales de 2010 y 2014. Los servicios prestados a la ex ministra de Lula da Silva, luego peleada con Lula, le sirven para evitar ser identificado como el consultor fetiche de la centro-derecha latinoamericana. O al menos, de la derecha más radicalizada.

			Él se ve a sí mismo como un exponente de las democracias liberales modernas. Si otros optaron por no subirse al tren de la racionalidad, es su problema. ¿Es un enemigo acérrimo de los populismos de la izquierda? Sí, eso sí. Sobre todo desde que se volvió un vocero provocador del macrismo. Su eslogan es ¡antipopulismo o muerte! Aunque nunca quede del todo claro el significado concreto de esa categoría. En ese punto aparece el Durán Barba ultraideologizado, en contradicción directa con el otro Durán Barba: el que predica amablemente el fin de las derechas y las izquierdas en el mundo.

			Sus preferencias y propuestas políticas, sin embargo, suelen entrar en una zona vaporosa. En especial cuando afirma no saber absolutamente nada sobre economía. ¿Para qué lado propone que arranque el gobierno? Frente a la suba de la inflación, de la pobreza y el desempleo en la Argentina de Macri, el ecuatoriano se encoge de hombros y se resigna: yo, argentino.

			Pese al tamaño gigantesco que adquiere esa prescindencia, Durán Barba tiene una convicción a prueba de balas: que todo tiempo futuro fue mejor. El presente, infinitamente superior al pasado. En sus libros dedica capítulos enteros a un revisionismo, según el cual la historia viaja en un monorriel de progreso.

			En la línea de tiempo que despliega, existen algunos hitos que le dieron un empujoncito extra al ascenso. Por ejemplo, la caída del comunismo y la irrupción masiva de Internet. Los smart-phones son cañones de futuro en manos civiles. Aunque lo ignoren, aunque ni siquiera lo pretendan, porque sus intereses se limitan al deporte, al sexo, a la música, a las salidas con amigos y a las series, los hombres de la calle son agentes de una revolución pacífica. La ejecutan de manera inconsciente.

			Durán Barba justifica su optimismo con argumentos. En sus libros y artículos, los que escribe sin falta en Perfil, acumula datos y cifras para sostener el discurso evolutivo de las buenas ondas. Con un detalle muy beneficioso para sus conclusiones: los inventarios que realiza tienden a coincidir con las premisas previas.

			Para Jaime, el desafío central del consultor es un reto de índole sociológica: “Llegar a esa mayoría que detesta la política y es la que elige los mandatarios”. Tal es la fórmula de la Coca-Cola duranbarbiana: hacer política para los que odian la política. El asesor presidencial no inventó la pólvora de la desidia. La enorme indiferencia social es un dato conocido y que lo precede. No fue el descubridor del desfasaje que existe entre lo que los diarios y las personas consideran importante: la prensa destaca lo que a millones de personas les resbala. Hasta el Che Guevara lo había sugerido en su teoría del foquismo.

			Contracara exacta de lo que representa Durán Barba, Guevara daba como un hecho el desinterés de las mayorías. Pero el gurú ecuatoriano leyó a la perfección el agotamiento de los partidos tradicionales. Quizás fue quien se tomó más a pecho ese derrumbe: el que mejor le vio el filón a sus consecuencias. También detectó que en la Argentina del post 2001 sólo había lugar para dos identidades novedosas y puras: el PRO y el kirchnerismo.

			Así como el sociólogo Manuel Mora y Araujo había captado que el peronismo podía perder en las presidenciales de 1983, Durán Barba constató algo parecido más de 30 años después. Lo vio venir desde 2005, cuando arrancó fuerte como consiglieri de Macri: el kirchnerismo no era imbatible.

			Profesor de Jaime durante los setenta en la Fundación Bariloche, Manolo Mora y Araujo concluyó que Raúl Alfonsín tenía muy buenas chances contra Ítalo Luder. Lo tenía medido. “Le acerqué a Luder una encuesta, pero me contestó que ‘en los Estados Unidos funciona, aquí no’”, reveló Manolo, a quien Durán Barba consideraba su maestro.

			Los focus de Zapata, las encuestas de Nieto y el olfato del ecuatoriano lo condujeron a un déjà vu histórico: el voto cautivo del kirchnerismo no alcanzaba para volverlo infalible. Pero se necesitaban dos elementos enlazados para desbancarlo: uno era la perspicacia científica de Durán Barba. El otro era la aparición de un partido moderno, que fuera tan desprejuiciado como el mismo consejero. Cuando Macri y Jaime se conocieron, a fines de 2004, ya no faltaba ningún ingrediente. El asesor había dado con su media naranja comunicacional: un líder y una fuerza política sin neurosis. Con un material así de maleable, podría experimentar a piacere. Y así lo hizo.

			Pero su función excede la obsesión por la estética de Macri y del PRO. Si bien esa preocupación por la imagen es absolutamente real. Su tarea no se reduce a pasarle photoshop y ponerle un filtro de normalidad clasemediera al presidente. Durán Barba analiza la política: tiene voz y voto en la estrategia de alianzas, en la necesidad de anunciar un congelamiento de precios y en el despliegue territorial del oficialismo. Es un actor muy influyente dentro de Cambiemos.

			En los últimos tiempos, se animó a espadear en público con los dirigentes del oficialismo que desdeñan su expertise: el diputado Emilio Monzó, el senador Federico Pinedo, el economista Carlos Melconián, el gobernador Gerardo Morales y hasta Elisa Carrió. Cuando lo buscaron, contraatacó. Cambiemos no quiso, no supo o no pudo alinear esas diferencias. Y las internas se fueron multiplicando, a medida que se hacía cada vez más inverosímil el mundo color de rosa que prometía Macri, cebado por Durán Barba.

			Aunque asegura que aborrece los conflictos, le queda aire para pelearse con la oposición, con los periodistas que ponen la lupa sobre sus misteriosas finanzas y hasta con el establishment empresario. Con Héctor Magnetto terminó casi a los gritos en 2011, cuando el CEO de Clarín presionaba a Macri para que compitiera con Cristina Kirchner. Con Paolo Rocca, el CEO de Techint, también discutió. Jaime choca con una rama de la patria consultora. Algunos de sus colegas lo tachan de liviano y sofista. Le niegan el estatus intelectual que él procura agenciarse.

			Ahora que las papas queman para el macrismo, todos sus detractores lo acusan de lo mismo: desconocer lo genuinamente importante en el arte de gobernar. Por eso lamentan que tenga un peso tan desmedido en las definiciones del rumbo. ¿Cuál es la sabiduría que debería primar dentro de Cambiemos? Depende de quién sea el que se queje. Si patalea el grupo de Monzó, Morales y Pinedo, su opinión es que debería hegemonizar la política. Para Melconián, la economía. Y según el evangelio de Carrió, la ética. Todos se sienten estafados por Durán Barba, que ya no distingue entre dos situaciones a priori diferentes: hacer campaña y gestionar. Para él, se trata de la misma actividad. La comunicación manda. Y continuará mandando, tanto en la campaña presidencial de 2019, como en las siguientes.

			En realidad, Jaime es el chivo expiatorio de los decepcionados. Le apuntan a él para no mencionar al verdadero merecedor de la queja: el presidente. Porque el club de los disconformes percibe a un Macri duranbarizado en el ejercicio del poder.

			Durán Barba ya no es solamente un señor de 71 años que vive en Recoleta: es un adjetivo cargado de connotaciones. Puede ser agraviante o elogioso, según quien lo enuncie. El aporte profesional del consultor ya está escindido de lo que su nombre simboliza. La leyenda de Jaime se autonomizó. Se le fue de las manos y quedó fuera de su control.

			Dentro del microclima al que bautizó como el círculo rojo, también se habla de la duranbarbización de la política. ¿A qué metamorfosis se refieren? A la que va de una política auténtica hacia otra centrada en el marketing y la gestión de la imagen. Una política que, pese a la lluvia de reproches, resulta eficaz para sumar la voluntad de los votantes que parecían perdidos. De ese mito también se nutre el macrismo.

			La construcción de un consultor capaz de alcanzar cualquier alquimia, cada vez que entra al laboratorio electoral, también es funcional al gobierno. Es un relato que achica a la oposición. Sobre todo porque el 99% del peronismo desconoce por completo los pormenores de su intervención. Consumen su adjetivo. Y aunque su trabajo específico sea mucho menos determinante de lo que se cree, su mera presencia es valiosa: amilana a los adversarios y agranda a los propios. Genera el mismo efecto que despertaba Diego Maradona durante sus últimos años en cancha. A los 37 años, Maradona apenas trotaba, tocaba pocas pelotas y, a lo sumo, hacía algún que otro gol de penal. Pero el mensaje de tenerlo en el equipo ya era temerario para los rivales. El macrismo ahora repite aquel truco de intimidación psicológica. El gobierno proclama: Durán Barba juega para nosotros. Y así libera a la imaginación de cada uno lo que esa sentencia significa.

		


		
			CAPÍTULO I

			Jaime libera a Mauricio

			Saltar el bache
Contra Eva y Juana de Arco
¡Genio, seguí bailando!

		


		
			La conexión entre Jaime y Mauricio fue instantánea. Ocurrió a fines de 2004. Durán Barba vio en Macri una arcilla capaz de ser moldeada a gusto del consumidor. A Macri lo cautivó de entrada el estilo exótico y desprejuiciado de Durán Barba, puesto al servicio de hacerlo ascender en su nuevo hobbie. También le agradó el desenfado del ecuatoriano para ser amable sin rendirle pleitesía, hablarle de igual a igual y hasta contradecirlo en alguna oportunidad. Jaime lo empujaría hacia adelante, sin ambigüedades ni segundas intenciones: sería el reverso de Franco Macri. En base a un lenguaje llano, pero a la vez cientificista, Jaime le transmitió confianza. Sentimiento opuesto al que le había despertado su papá a lo largo de muchos tramos de su vida.

			El histrionismo, la risita de nene travieso y la mirada extranjera completaron el combo en favor de Durán Barba. El consultor juguetea con los tonos: sus parrafadas tienen un arranque grave a lo Barry White, que de golpe se funde en un chillido ultrasónico, difícil de comprender. A Jaime se le amontonan las palabras al final de cada oración: alterna modismos ecuatorianos, como el “ahorita”, con argentinismos tipo “carajo”. Su repertorio de insultos aporteñados le dan un plus de impacto y comicidad a su habla. Por ejemplo, cuando alimenta su fama de enfant terrible, vociferando que “¡las 20 verdades de Perón hoy no sirven para un carajo!”. O, más recientemente y en un sentido en apariencia contrario, cuando proclama: “¡Que el Fondo se vaya a la mierda!”.

			Al empatizar con Jaime, Macri también se enamoró indirectamente de sí mismo. Porque el consultor le puso un sello de legitimidad a las nociones que el ingeniero venía arrastrando desde sus primeros contactos con cierto tipo de ideología. Especialmente, las de su desdén genuino y creciente hacia los dos partidos dominantes de la Argentina, tanto el peronismo como el radicalismo: a los que veía como los grandes fracasados de los últimos 70 años. Durán Barba lo disciplinó como a un hijo querido, uniformando el tono que adoptarían los demás dirigentes de la factoría macrista. A su vez le dio un orden pseudocientífico a sus ideas y prejuicios. Lo más importante, los volvió funcionales a su nueva aventura: la de ser un político ejecutivo, liberado de los grilletes de la politiquería y de la rosca peronista-radical.

			Macri ya no necesitaría mantener reuniones y cerrar alianzas a desgano con los peronistas. Tampoco con los radicales. No le haría falta adoptar artificialmente una pasión que no sentía: mientras Francisco de Narváez abrazaba al camino de la impostura justicialista, al punto de comprar la ropa y los libros del General en un remate de Christie’s, Macri optaría por mostrarse tal cual era. Su única estampita iba a ser la de la gestión, la de las obras, la del capitalismo previsible dentro del país racional.

			Quince años después de la primera reunión de trabajo entre él, Santiago Nieto, Macri y Marcos Peña y Horacio Rodríguez Larreta, Jaime asegura que ya en aquella cita descubrió el potencial del team PRO: “El problema de los seres humanos en general, y de los políticos en particular, es que creemos saber demasiado. Y si tienes prejuicios, no puedes hacer montones de cosas. Y nosotros siempre nos habíamos chocado con candidatos que ya saben cómo es la política y, entonces, les cuesta mucho hacer otra cosa. Pero acá nos habíamos topado con un grupo entero que no estaba socializado en la política tradicional. Les daba lo mismo la marcha peronista, la radical, la Internacional o cualquier otra”.

			Nieto se lo comentó inmediatamente después de aquel encuentro. Fue en diciembre de 2004: Jaime y Santiago salían de las oficinas que Compromiso para el Cambio, antecedente del PRO, tenía en la calle Chacabuco. Camino a un hotel de Recoleta, Nieto entusiasmó a su socio: “¿Estás pensando lo mismo que yo, Jaime? ¡Estos se han caído de nuestro libro! Esta gente tiene la mente abierta”.

			Lejos de traerle una novedad rupturista que lo sorprendiera o le volara la cabeza, Jaime le permitió a Macri sacar provecho de su statu quo mental. Con un agregado: le transmitió la convicción de que por esa vía, principalmente gracias a los cambios culturales de los últimos años, también se podían ganar elecciones. Macri sólo necesitaría cumplir con un requisito para lograrlo. Un requisito imprescindible: contratar al ecuatoriano de voz aguda, acatar sus máximas e incorporar algunos retoques de photoshop en su imagen, sus gestos y su discurso.

			El empresario debería confiar en la antropología política de Jaime, orientada a comunicar emociones positivas. A generar buenas ondas, sin contradecir a sus votantes. Y Macri lo hizo. “Mauricio fue a tocarle el timbre a la gente, no para darles discursos sino para escucharlos. Ningún político hace eso… ¡Moyano no sabe cómo vive la gente pobre! La vieja política vive aquí en la ciudad; normalmente es bastante rica y acomodada y no tiene ni idea de qué es lo que pasa con una mujer que vive en una covacha en Corrientes”, filosofa Durán Barba.

			El consultor está orgulloso del collage presidencial de fotos y videos que fue armando, desde diciembre de 2015: el abrazo de Macri con un vendedor de tortas fritas que le había donado cien pesos al Estado; la entrada casi espontánea a una juguetería de San Miguel, para comprarle un regalo del Día del Niño a Antonia; el juego de tejo entre Macri y un grupo de chicos de la villa 31; la conferencia de prensa sobre el acuerdo con el Correo; Juliana casual en un súper del Barrio Chino, y María Eugenia Vidal haciendo cola en el Coto.

			“Son imágenes que refuerzan mucho más la gobernabilidad que cualquier discurso tradicional: si el peronismo dice que Macri es la oligarquía, que gobierna para los ricos, la gente dice que no: la imagen lo muestra cercano y sensible. Este panadero votará por Macri hasta que se muera”, explica Jaime.

			Una vez que Macri se calzó la banda presidencial, el objetivo de Durán Barba pasó a ser disimular al máximo la condición de presidente de su asesorado. Sacarlo del centro de la escena, hasta emparejarlo con un simple vendedor de torta frita. En la película que dirige y proyecta Jaime diariamente, Macri se limita a hacer un cameo. Su presencia en pantalla ni siquiera califica como papel secundario. Los protagónicos ya están reservados: son para el panadero, la cajera de Coto y un cliente del súper chino.

			Adam Smith creía en los efectos beneficiosos de liberar la mano invisible del mercado. Macri tiende a coincidir con esa mirada. Jaime también, aunque prefiere esquivar la toma de partido al respecto. Su único dogma, al menos mientras dure el desprestigio mayoritario de los políticos tradicionales, está alejado de la teorías económicas. Durán Barba apuesta por la mano invisible de la comunicación, hecha desde el Estado. Su objetivo es tocar sin que se note: que la propaganda circule horizontalmente por WhatsApp, antes que por imposición de la cadena gubernamental en la radio y la TV.

			Su filosofía omite meterse en una discusión incómoda para el duranbarbismo. En el aspecto estrictamente comunicacional, ¿qué incidió más en el triunfo de Cambiemos de 2015: los retoques sutiles de Durán Barba o los favores de un ecosistema mediático conformado por Mirtha Legrand, Jorge Lanata, TN y Radio Mitre? ¿Cuál fue la variable principal en la ecuación que empujó a Cambiemos hacia la presidencia? En un pan y queso, ¿qué servicios hubiese elegido Macri, un año antes del balotaje de 2015: la sabiduría de Durán Barba o los informes de Lanata y el arrullo permanente de Radio Mitre? Afortunadamente para el presidente, no fue necesario tener que optar.

			En marzo de 2017, en las redes sociales empezó a circular una idea: realizar una manifestación de apoyo a Cambiemos, el sábado primero de abril. Se la tituló 1-A. Una constelación de cuentas, de simpatizantes macristas y usuarios paraoficiales agitaron la movida desde Twitter, Facebook, Snapchat, Instagram y WhatsApp. Pero la propuesta desbordó rápidamente ese primer anillo del macrismo hard. Todavía no se había apagado la inercia del asombro y el exitismo por el “sí, se puede” de Macri. Hacía poco más de un año, se había podido derrotar al kirchnerismo. Y muchos votantes de Cambiemos no lo terminaban de asumir. Querían perpetuar ese momento de épica antikirchnerista: el día en que le ganaron a Daniel Scioli, a Aníbal Fernández y a Cristina Kirchner.

			En la semana previa al acto del 1-A, en Casa Rosada se había discutido sobre la conveniencia de apadrinarlo. Existían dudas y discrepancias sobre qué actitud tomar. ¿El macrismo debía capitalizarlo y promoverlo más formalmente? Algunos funcionarios del team peñista pensaban que sí. Durán Barba fue contundente: de ninguna manera. Ese rechazo incluso causó malestar entre los activistas y punteros 3.0. Lo vivieron como una falta de reconocimiento. Pese a ese desaire palaciego, la manifestación superó todas las expectativas: convocó a una muchedumbre en Plaza de Mayo, en varias esquinas porteñas y otros puntos del país.

			El lunes 3 de abril de 2017, Durán Barba y el equipo encargado de la comunicación macrista se reunieron en el Salón Dorado de Casa Rosada. Estaba Peña y todos sus generales con cargo estatal: Jorge Grecco, Hernán Iglesias Illa, Andrés Gómez, Guillermo Riera, Fátima Micheo, Alejandro Rozitchner, Hugo Abuli, Julieta Herrero, Julieta Goldman, Julián Gallo y Mora Jozami. Abundaban las sonrisas, la camaradería y los pechos inflados.

			El líder conceptual de la tribu tomó la palabra y le dio un sentido a lo que había pasado el sábado: “¿Saben por qué la marcha fue un éxito?”, arrancó Durán Barba, para captar la atención de la troup. Y desarrolló: “Porque nosotros no impulsamos nada. Ni desde el partido, ni desde nuestros dirigentes, ni desde ningún lado. La gente se sintió poderosa: convocó desde su lugar a sus amigos y conocidos. Cada uno de los que estaban ahí se sintió dueño de la marcha. Si el dueño hubiera sido Mauricio, el gobierno o el PRO, esto no habría sucedido”.

			Hasta el domingo 22 de noviembre de 2015, en la Argentina siempre había fracasado la posibilidad de armar coaliciones de centro-derecha que fueran efectivas a nivel electoral. La Unión del Pueblo Argentino (UDELPA), creada por el General Pedro Eugenio Aramburu en 1962, quedó tercera en las elecciones presidenciales de 1963.

			En 1973, la Nueva Fuerza, con Julio Chamizo como candidato presidencial, había terminado en un fracaso rotundo. El partido que estuvo más cerca de coronar la presidencia había sido la UCeDé, que pasó de ser minoritaria, superestructural y ligada a los golpes militares a convertirse en un espacio dinámico que conmovía a diversas franjas juveniles. A tal punto que la Unión para la Apertura Universitaria (UPAU), brazo estudiantil de la UCeDé, había logrado ser competitiva en las elecciones de los centros de estudiantes de la UBA, incluso en facultades con tradiciones de izquierda como Filosofía y Letras.

			A mediados de los noventa, sin embargo, sus banderas se habían vuelto redundantes con la praxis concreta del menemismo, y la fuerza liberal de Álvaro Alsogaray perdió la razón de su existencia. Ante ese freno, la UCR y el peronismo, según la coyuntura, recibieron el apoyo de los sectores de derecha incapaces de conducir su propio espacio político.

			De la mano de Durán Barba, Macri y su partido barrieron ese límite histórico. Para conseguirlo, antes debieron animarse a cortar con la inercia derrotista y meramente testimonial de los Alsogaray, los Domingo Cavallo y los Ricardo López Murphy (aunque este último arañó alguna vez la segunda vuelta). Hasta la consolidación del PRO, esos candidatos se limitaban a ofrecer un programa economicista. Les planteaban a los votantes que si les gustaba, bien; y si no, eran libres de elegir a otro. “En 40 años nunca he visto a un candidato al que lo voten porque sabe de economía”, concluiría Durán Barba. El macrismo, quizás por primera vez para una fuerza que pertenecía a ese club, se dedicó a hacer política. Y también marketing, vía la repetición de un mantra: “cercanía, positividad y futuro”, “cercanía, positividad y futuro”, “cercanía, positividad y futuro”… Esas tres palabras fueron el eje conceptual de las últimas campañas del PRO. La apuesta incluyó la construcción de un aura de tecnificación alrededor de Durán Barba, y de una fama de infalibilidad sobre el manejo de los focus group (los que hace Roberto Zapata, en realidad), de la comunicación segmentada y de su supuesto control pleno de las redes sociales.

			“Jaime me divierte mucho. Es un tipo genial”, le dijo el presidente a la periodista Laura Di Marco, en el libro Macri. Historia íntima y secreta de la élite argentina que llegó al poder. Y siguió: “Es un tipo brillante, pero tiene un tema de ego. Entonces, cuando lo agreden, a él le cambia el tono de la cara. Y ahí te empieza a decir cosas para calentarte ¡y los calienta mal! Porque el tipo, en vez de tratar de convencerte, sube la apuesta… Entonces, empieza a levantar el hombro. Y cuando hace eso es porque está enojado. Y empieza con que todo lo que dice el círculo rojo no sirve para nada, que a nadie le interesa… Por algo no tiene tantos amigos, porque dice barbaridades que nadie se anima a decir. Por lo cual, el tipo es brillante y nos ha reafirmado. Lo que yo tengo que agradecerle, es que siempre me reafirmó en mi perfil transgresor”.
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